
DON LEONARDO BRAVO 

E l  jefe de la numerosa familia que en el 
Sur se  lanzó decidida á luchar por la cau- 
sa nacionai y que supo morir por ella, bien 
merece un lugar distinguido en esta gaie- 
rla de caudillos independientes 

ara nativo de Chilpancingo. donde na- 
ció el año de 1764, de una acomodada fa- 
milia española; creció cerca del eampana- 
rio que le vi6 nacer Y vivía rle l a  labranza,, 
en compañla de sus cuatro hermanos, de su 
esposa y de su hijo, ya eu la citarla pobla- 
ción, ya en la  cercana hacienda de Chichi- 
hualco, que era la propiedad más impor- 
tante uue tenia la familia. Hasta sus oídos 
llez6 muy debilitado el eco del erito de Do- 
loiés, y aunque no empuñó inmediatamente 
las armas para secundar'o, ni  81 ni ningu- 
no de su familia ocultaron sus simpatlas 
por l a  causa independiente, lo  que fue cau- 
sa  de que fuesen mirado? con prevencidn 
por las autoridades realistas de Chilpancln- 
go y de que para librarse de vejaciones se 
fuesen á vivir a Chichihualca, donde tuvie- 
ron que refugiarse en las cuevas inaccesi- 
bles d e  Miichacua, que conacían ~ e r f e d a -  - - 

mente. 
La llegada de Galeana con las avanzadas 

de Morelos y la presencia. del Comandante 
Garrote, que iba á aprehender á los Bra- 
vo, tu6 causa de un conflicto en el  que los 
propietarias ayudaron á los insurgentes con- 
t r a  los realistas. v de oue su filiaci6n ue- 
tamente independiente quedase fijada, par 
lo  que ya no tuvieron mas remedio que 
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seguir á  lor re los, que no t;irdó en gresen- 
tarse  y que tenía niuy buenas rcfeirencias 
de sus  nuevos soldzzdos, (Mayo de 1811). 
Con la. derrota de Garrote hiaose iban;% la  
ociipaclón de Chilpanclngo y de Tixtla y 
aun la de  Chilal~a. Morelos retrocedió, una 
vea realizadas e s h s  coliquistas, a l  Velade- 
Po, donde repriiriió l a  consgiraciún de Taba- 
res y encargó 6 Don 1,ionardo el castigo 
do los traidores, asi  como l a  administrn- 
ción de la Drovincia de 'iecpan, que acaba- 
ba de cro&r Morelas; aquél 8upo secundar 
e l  pensaniiento de éste y s e  ocupó de bus- 
car cuevas de salitre, de construir sacos * 
útiles de guerra, reparar y cuidar el urina- 
niento, exiiedir pasaportes, etc. Decidida l a  
segunda campaña, lliimb j. Don Leonardo 
pa ra  que tornase parte en ella, y al  efecto 
le  confió el mando de uua división que fue  
á operar sobre IzUcar y que atacada por 
Soto ( l i  rle Uicienibre), derrotó completa- 
niente á Cste. 

E l  25 de Dicienibi:e fué uciii>ada Cuautla, 
y mieiitras k1arelos salía d expedicionar, 
Bravo 1evnnt;tbn trincheras, acoplaba víve- 
res. instruía eento v admtnba  las medidas 
nec'esarins liada defender l a  ~ i inza  s i  e r a  
neces:irio, ó para  que tiiviesen un refuglo 
los insurgentes en el caso de que wsultn- 
sen derrotados en la expedici6n d e  T e l i ~  
cingo y Tecualoya. Decidido e l  sitio de 
Ciiautla, 6 el de Cuernavaca, pues ambas 
poblaciones ocutiahan los insurgentes, Brzi- 
vo activó las iortificaeiones de l a  primera 
y cunndu el asalto del 10 de Febrero se Le 
confió l a  paclción de Santo Domingo, dori- 
de rechazó á las enemigas que se le  Iresen- 
taron. Continuó en  el mando del 11unto du- 
rante iodo el  sitlo y suno rechazar 10s ata- 
iqilos que sufrió, así como contribuir á las di- 
ferentps salidas que s e  hicieron: consigui6 
dejar l a  iilnza en l a  madrugada del 2 de 
Mayo cuando salió todo el ejército, y Por 
causa de l a  dispersión sufrida se dirigió, 
en  unión del Teniente Coronel Don Ma- 
nuel Sosa, de Don Mariano Piedras, y de 
veinte homhres mal armados, 5 l a  hacien- 
da  d e  San Gabriel, perteneciente á Don MI- 
guel Yermo, con el fin de alojarse y pasar 
l a  noche del día 5. Aunque l a  mayor parte 
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ochocientas prisioneros que tenía en diie- 
L'elltes ~)~l l l toü,  riroposición á 15 que ni  qui- 
SO contestar Venegas, ~ i u t s  creyó reliajarst. 
t r ; r t~r ido con un insargonte. 

Bravo g sus dos conipaiieros I'iedras y 
Pérez, siifrieroii la pena de garrote vil en 
l a  calzüdn del Egidi,, de esta capital, el 13 
de Septienibre de 1812; el primero, sobre 
todo, ",dió ~ ~ r u e b n s  d e  gran Urmeaa en sus 
últinios momentos, conio las había dado 
tairibiCii de valor en la canipañs, especial- 
mente en el sitio <le Ciiautia." E l  decreto 
d e  19 de Junio de 1.823 lo declaró beneniéri- 
t o  de l a  l ~ a t r i a  en grado heróieo y mandó 
levantar un monumento á su niemoria en  
el lugar donde fiié ejecutado, nei'o aiinquii 
se erni>ez6 á preparar el terreno, no se üi- 
guió adelante l a  obra v hoy será dificil 
identificar ese lugar; en cuanto B sus  res- 
tas ,  no se pudieron encontrar cuando en 
ese misino año de 1825 s e  buscaron para  Ile- 
varlos á l a  Catedr:rl. 




